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Políticas y Desafíos para la Integración Panamericana

[image: image3.jpg]UIPAD]




Como parte de las actividades realizadas durante el foro “Pensar en América: desarrollo, integración y solidaridad”, en Brasil, se efectuó la Mesa Redonda: Políticas y Desafíos para la Integración Panamericana, que tuvo como temas principales los cambios en proceso de la política y economía mundial, los procesos de integración, el caso brasileño, los cambios en el escenario latinoamericano y la factibilidad de la integración latinoamericana.

El economista Marcos Costa fue uno de los participantes de la Mesa Redonda, quien fungió como presidente del Foro de las Universidades Brasileñas para el Mercosur por más de 4 años.

Costa explicó que a pesar de las políticas neoliberales que tomaron algunos gobiernos, se abrió la posibilidad de un proceso de integración regional con el Mercosur en la década de 1990. 

Asimismo, otro de los aspectos importantes en este proceso fue que los Estados Unidos fueron siempre decisivos en la política económica de Latinoamérica, ya que se propuso un proceso integrador para la región, a través del Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA). A partir de este momento, se comenzó un proceso donde las empresas norteamericanas empiezan a tener una influencia en las empresas latinoamericanas.  

“El actual gobierno brasileño sigue un camino con políticas diferenciadoras. Todas las políticas estabilizadoras son buenas, Brasil ha pasado a liderar una gran cantidad de proyectos importantes y se ha aproximado más a los países de la región”, explicó Costa.

Considera que Latinoamérica, después de los 90´s ha tenido una determinada política para recuperar la fortaleza del Estado, específicamente en el proceso económico, como se observa en algunos casos de cooperación brasileña.  

Participación de Haití

El embajador de Haití en Brasil, Idalberto Pierre-Jean, fue otro de los especialistas que participó en esta mesa redonda. Señaló que en la década de 1980, América Latina y el Caribe iniciaron un proceso de integración, gracias a dos factores: la consolidación de regímenes democráticos, y las políticas económicas y el establecimiento de los estados de derecho en los países.  

“Considero que el proceso de integración fue solo comercial.  Se debe analizar qué hacer con los procesos de los tratados de libre comercio y los procesos comerciales, para que no se afecten las posiciones integracionistas. Se atraviesa un momento crucial, debido a las deficiencias de los procesos de integración y a la situación de países acosados por la pobreza y la falta de oportunidades”, explicó Pierre-Jean.

Las peores consecuencias de la desintegración son el aumento de la pobreza y el éxodo hacia otros países. Nuestras subregiones están muy desintegradas, con diferencias ideológicas importantes, América del Sur es ejemplo de bloques diferenciados.

Otro elemento importante son las políticas para reforzar las instituciones y recobrar los estados de derecho.  También se necesitan políticas de mejoramiento social y una agenda contra los desastres naturales en la región que es muy vulnerable.  Se deben reforzar los procesos de integración, debe haber autocrítica, y se debe recordar que nuestro mundo apenas empieza.

Por último, se contó con la participación de Bruno Bath, Representante de Relaciones Exteriores  del Brasil.

“El Mercosur es una realidad, está establecido, es un proceso de mucho tiempo y mucho trabajo, como lo es el ejemplo de la eliminación del pasaporte entre los ciudadanos de Suramérica”, sostuvo Bath. 

El Mercosur representa un cambio histórico para eliminar las señales tradicionales. Cuando Estados Unidos inició un proceso de expansión hacia Latinoamérica, el Mercosur cumplió un papel importante en que esto se pudiera controlar.  La experiencia europea demuestra que la base para el desarrollo y la paz es el proceso de integración económica.

Como ejemplo citó el caso de Brasil, donde el escenario suramericano es muy complejo. “Brasil tiene un gran número de vecinos, y ha logrado una buena relación con todos ellos, a pesar del reto que ello exige por las asimetrías económicas”, concluyó.

